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El episodio que nos proponemos nar rar aca-
ba de c u m p l i r doscientos años. Hoy el interés 
por la arqueología llega a ampl ios sectores; por 
aquel entonces lo compar t ían sólo unos pocos 
i lust rados. La presencia de éstos en los órganos 
de gob ierno del estado fue la causa de que no 
saliesen de España unas monedas encontradas 
en el A m p u r d a n . De las gestiones realizadas dan 
fe documentos conservados en el A rch ivo Ge-
nera! de Simancas, sección Gracia y Just ic ia, 
legajo 1.043 cuyo resumen creemos puede in-
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Una evasión monetaria frustrada 
En abr i l de 1774 el s indico personero de 
Barcelona, D. José Francisco Camps y Gu i ta r t 
escribía a su amigo madr i leño , el e rud i t o Pérez 
Bayer que en Palafrugell acababan de encon-
t rarse «un busto de bronce do rado que decían 
ser ído lo», de tres dedos de a l tu ra , y varias me-
dallas ant iguas. Habiendo aparecido en propie-
dades que eran de la ju r i sd icc ión del p r i o ra to 
de Santa Ana de Barcelona, se hallaban de mo-
mento en poder del caballero D. Francisco de 
Clo ta , apoderado del cardenal Zelada, poseedor 
del mencionado p r i o ra to . 
Camps y Gu i ta r t temía que el cardenal , en-
tonces residente en Roma, mandaría t ras ladar 
allí los hallazgos, pues era conocida su af ic ión a 
las antigüedades. Y no se equivocaba; tanto apre-
ciaba Zelada las cosas ant iguas que al pasar de 
la secretaría de Estado pon t i f i c ia a la sede de 
Toledo llevó allí algunos de los registros del ar-
ch ivo vat icano. El síndico barcelonés, por su 
par te, era con t ra r io a « p e r m i t i r que los eslra-
ños d is f ru ten de lo que la casual idad y la pro-
videncia ofrece a estos regnícolas», «Mi zelo 
pa t r i ó t i co por los al ientos que respiro del lust re 
y honor de la nación» le est imulaba a dar aviso 
a M a d r i d . 
Pérez Bayer no t i f i có inmed ia tamente el ha-
llazgo al secretar io de Gracia y Just ic ia, Manuel 
de Roda. Este era de op in ión análoga a la de 
Camps y Gu i ta r t ; «no siendo justo que estas 
preciosas antigüedades salgan de los domin ios 
de S.M., mayormente perteneciendo al rey se-
mejantes hallazgos y tesoros por ser de su re-
gal ía», pasó inmed ia tamente a dar las órdenes 
necesarias para imped i r semejante fuga de an-
tigüedades. 
Un leve retraso habría f r us t rado la realiza-
ción de las intenciones de Roda. Cuando el 
comandante de Cataluña, Felipe de Gabanes, 
rec ib ió la orden de incautarse de las piezas 
arqueológicas, ya no las tenía Clota. Se las había 
entregado a An ton io de Sentmenat , nuevo au-
d i t o r de Rota que acababa de pa r t i r para Roma 
a tomar posesión de su cargo y que se había 
o f rec ido a entregarlas al cardenal Zelada. Gaba-
nes despachó un alcance que co r r i ó tras la 
carroza de Sentmenat y logró detener lo poco 
antes de cruzar la f rontera de Francia. 
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Investigación de la procedencia 
A preguntas de Cabanas Clota d i j o ignorar 
la p roh ib i c ión de extraer los objetos en cues-
t ión del re ino. Las monedas se habían hallado 
«en la baronía de Palafrugell y cercanías del 
condado de Ampur ias» durante los t rabajos de 
p lant ío de viñas. No se t rataba de un tesoro 
encont rado en una ocasión de te rminada , sino de 
hallazgos que se habían p roduc ido escalonada-
mente durante el ú l t i m o año. 
Roda no se d io por satisfecho con poner en 
manos del rey las monedas y el pequeño busto. 
Ev identemente, si se habían encont rado con 
tanta fac i l i dad , la búsqueda debía con t inuar . 
Así se lo o rdenó a Gabanes; «averigüe si se han 
encont rado otros monumentos y donde paran y 
si es país que abunde de estas preciosidades. 
Desafor tunadamente, ni Gabanes disponía de 
asesores arqueológicos, ni Clota precisó mucho 
en sus nuevas respuestas. De nuevo aseguró que 
se habían hallado en el c i r cu i t o de !a baronía de 
Palafrugel l ; que había allí una colonia rornana 
en la época en que todavía f lorecía la c iudad de 
Ampur i as , y que en el para je del descubr i -
m ien to se encont raban con relat iva frecuencia 
sepul turas ant iguas. Con todo Clota añadió algo 
impo r tan te ; un nuevo lote de 1 / .monedas , p ro-
cedentes del m ismo lugar, que Gabanes se apre-
suró a enviar a M a d r i d . 
Los informes de Pérez Bayer 
Los dos lotes de antinüedades casaron ^ 
Pérez Baver a im d io sus in formas a Poda on 
mavo u iun io de' m i smo ano. En ellos el e rud i to 
mani f iesta su temoeramento de colección i-^ta 
de rarezas, l o oue le interp<;a es el mé r i t o de las 
niegas, es deci r , la oos lb i l i dad de añadir mo-
nedáis desconocidas al medal lero real . En este 
sen^iHo auedó decepcionado. 
El busto, según Pérez Ba^er era seauramen-
ti^ romano, La f'oaa v la f íbu la lo indicah^^n sin 
duda alauna. El adorno o auarn ic ión de la toqa 
en la pechera colgante del h o m b r o indicar ía a 
su ¡uicio que se t rataba de la reoresentación de 
un oersonñie imnn r tan te . Sin embargo «e! pei-
nado V f l o rón o tu fo sobre la f ren te es cosa muv 
oa r t i cu la r : vo a lo menos no hago memor ia de 
haber v isto en estatuas romanas su .<;eme¡antR»; 
para Pérez Baver ios romanos se d is t ingu i r ían 
por presentarse afei tados y con el cabello cor to . 
Las catorce monedas van rec ib iendo dei in-
f o r m a d o r monótonamente los mismos ad ie t i -
vos; «nada vale», «ma l t ra tada» , «perd ida» , 
«vu lgar» . Gon todo, las descr ib ió ; había una de 
Nerón, una de An ton ino Pío, una de Adr iano , 
tres de Gal ieno, dos de Ampur ias corr ientes, dos 
de Ampur ias cel t ibér icas «o gr iego-hispanas», 
una «de Gelsa», hoy Velilla de Aragón, celt ibé-
r ica». Únicamente le l lamaron la atención una 
francesa, de Marsella o de la Galía Narbonense 
en la que se leía «EM GO» y C|ue podía ser de Ni-
mes y leerse NEM COL, es decir Nemausus Co-
lonia, y o t ra «española, creída de ILDUM o !L-
TORA, ma l t ra tada . 
Tampoco el segundo lote le mereció mayor 
atención. Sólo una tenía «el co r to mér i t o de no 
ser vulgar y estar razonal^lemente conservada». 
Era una pieza del tercer módu lo con la inscr ip-
c ión , en el anverso SILVIUS ANNIUS LAMIA, y 
en el reverso, III VIR AAA FF, cuyo s igni f icado 
se en t re tuvo en esclarecer a Roda; tratábase de 
una moneda acuñada bajo el mandato de este 
t r i u m v i r o , notable por su tamaño. Las demás, 
«enteramente despreciables» eran : cua t ro Am-
pur ias, dos Celsas» con letras desconocidas», un 
Augusto «y otras tres o qua t ro de el imper io 
Galieno «y otras tres o qua t ro de el imper io 
baxo, pero todas están mal t ra tadas que apenas 
se pueden leer». 
Cuestiones abiertas 
Hoy los arqueólogos en ju ic ia r ían d is t in ta -
mente los dos lotes, porque se interesarían 
también por las monedas cuya abundancia pue-
de indicar una in tens i f icac ión de las relaciones 
comerciales en una época dada. Sin embargo, 
desde la ac tua l idad, son dos las preguntas ob-
vias; ¿De dónde procedían exactamente las mo-
nedas? ¿A dónde fueron a para r? 
La p r imera cuest ión parece dest inada a que-
dar sin respuesta. Ni Clota se expl icó ni Gaba-
nes le hizo precisar. La p r imera carta de Gaba-
nes a Roda parece indicar hallazgos en Palafru-
gell v Ampur i as ; la segunda concreta que sólo 
en Palafrugell y que Ampur ias se toma sólo 
como referencia cronológica. ,J,Fue cerca del 
mar , en las p rox im idades de L la f ranch o más 
al i n te r io r? 
Cuanto al dest ino que se les d io , según un 
of ic io de Roda al marqués de Gr ima ld i fechado 
en 177Ó, el rey había ordenado que se pusiesen 
«en el real museo de la Bib l io teca». Gr ima ld i 
se las p id ió y Roda v ino en entregárselas con 
acuse de recibo. Tal es el ú l t i m o paradero co-
noc ido. Quizá se hallen en el monetar io de la 
Bibl ioteca Nacional . Dejamos a los especialistas 
la tarea de local izarlas de nuevo. Nos basta 
haber dado a conocer la anécdota; en 1774 
unas monedas que se temía que fuesen a per-
derse en Roma. . . se perd ie ron en M a d r i d , 
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